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El «PLAN THIO »^ SOLUCIONARA EL 
PASO DEL FERROCARRIL POR EL CENTRO DE GERONA 

Elevación del terraplén que sostenido por columnas 

de hormigón, p e r m i t i r á el cruce in fe r io r 

Un plazo de tres años, una vez solucionadas las cuestiones financieras 

No vamos a descubr i r ahora y aquí la impor tanc ia de las vías de comun i ­
cación en el desarrol lo de toda c o m u n i d a d . La necesidad de enlazar con ot ras 
c iudades, otras prov inc ias , o t ros países, ha ob l igado a nuestro mundo , en esta 
segunda m i t ad del siglo XX a un p r o f u n d o rep lan teamiento de las cuestiones 
que se relacionan con los sistemas y vías de comunicac ión . 

¿Cuál es el mejor sistema? 

Ya que hemos hablado de vías y sistemas, queremos p lantear , en p r i m e r 
lugar el in ter rogante acerca de ¿cuál es el sistema de comunicac ión más ade­
cuado para esta época que nos ha tocado v i v i r? Tememos que las respuestas 
serían para todos los gustos. Desde los par t idar ios acér r imos del av ión , por sus 
indudables ventajas de rapidez, comod idad y e fec t iv idad. Hasta aquellos que 
gusta de t ragar qu i l óme t ros en una car re tera, vayan o no personalmente al 
vo lante. De esta f o rma podr íamos seguir con cada uno de los medios conocidos, 
así el barco reúne legión de candidatos, que no comprenden como puede des­
preciarse, por e jemp lo , una travesía del A t lán t i co en uno de los grandes paque­
botes, por un vuelo de avión que no nos permi te d i s f ru ta r prác t icamente de 
otras cosas, que no sean los estrechos l ímites de nuestro asiento. 
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Expresamente hemos de jado para el f ina l , e! p lantear 'a p rob lemát ica de 
los fe r rocar r i les . Puede parecer que el gran momen to de las comunicaciones 
férreas ha pasado. Que fue exactamente la segunda m i t ad del pasado siglo el 
momento cumbre de este t ipo de vías de comun icac ión . Sin embargo ot ros 
ext remos nos inc l inan a pensar que tal vez ésta sea una consideración un poco 
l igera. 

Podemos ver como los países mas adelantados, de una c iv i l izac ión mas 
env id iab le, de una riqueza «per cápi ta» respetable son, precisamente, aquellos 
que disponen de unos enlaces férreos más impor tan tes , mejores, más rápidos, 
más eficaces, en una palabra. Al m i smo t iempo, aun cuando el levante de ciertas 
vías puede induc i r a pensar que los fe r rocar r i les i rán desapareciendo paula t i ­
namente, en real idad lo que se pretende es buscarles el máx imo de ren tab i l idad , 
y al m ismo t iempo se establecen aquellas nuevas vías que evidencian una me jo ra , 
un servic io a la economía y a la comun idad . En España tenemos e! reciente 
e jemplo de la famosa línea Madr id -Burgos , que demorada duran te decenios, 
ba jo el impu lso personal del actual m in i s t r o de Obras Públicas, señor Silva 
Muñoz, el «m in i s t ro ú l t imas p iedras», ha v isto coronado su trazado. Al m i smo 
t iempo en diversos puntos de la península se t rabaja en nuevos tendidos, espe­
c ia lmente en el nor te, donde por razones de compl icada geografía, los ferroca­
rr i les han tenido que vencer enormes d i f icu l tades. Pero tengamos presente el 
e jemplo de Suiza, el único país europeo más al to que España, que basa funda­
menta lmente su red de comunicaciones en las vías férreas. E igual podr íamos 
decir de las grandes concentraciones industr ia les del cen t ro de Europa, todas 
enlazadas por el t ren. 

Queda pues clara la necesidad de estas vías de comunicac ión , s iempre que 
se adecúen a las necesidades de t ráf ico y trazado de cada momen to . 

El ferrocarril pasa por Gerona 

Gerona ha sido pionera en mater ia de fe r rocar r i les . Tal vez por nuestra 
p r o x i m i d a d a Francia, país eminentemente fe r rov ia r io , las gentes de aquí hemos 
sent ido s iempre gran preocupación por los enlaces férreos. Se llegó a d isponer 
en Gerona de tres líneas propias de trenes. Los inolv idables «Tranvías del Bajo 
A m p u r d á n » , y las dos actuales desde nuestra capi tal a Olo t y San Feliu de 
Guíxols respect ivamente. 

En el cent ro de la c iudad existe una de las más impor tantes concentracio­
nes fer rov iar ias de Cataluña, exclusión hecha de las barcelonesas. Esta concen­
t rac ión de Gerona cap i ta l , se debe a la presencia de tres estaciones en paralelo, 
Se t ra ta , como habrá ad iv inado el lector de las estaciones de Francia, y las co­
rrespondientes a las líneas provincia les antes ci tadas. 

Si este hecho puede haber representado una gran ventaja durante años 
para el t rasbordo de mercancías de unas lineas a o t ras , lamentando s iempre 
nosotros que el enlace def in i t i vo no se haya efectuado. Bien sea desde el pun to 
de vista de un ión subterránea de las líneas prov inc ia les, o me jo r todavía ha­
ciéndolas ramales de la RENFE. Lo c ier to es que la efect iv idad económica y 
urbana de esta concent rac ión fe r rov ia r ia puede ponerse ahora ser iamente en 
cuarentena. 

No parece, en estos momer i tos , que las vías de Olo t y San Feliu tengan 
muchas perspectivas de pervivencia. Con lo que no sería de ext rañar que en un 
plazo re la t ivamente breve, se pusiera en marcha una renovación tota l de con­
ceptos urbaníst icos sobre la necesidad de estas vías en el cent ro de la c iudad y 
la pos ib i l idad de al igerar esta enorme concentrac ión de carr i les en este cent ro 
urbano de Gerona. 

Mercancías y pasajeros en el centro de la ciudad 

Nuestros pequeños conoc imientos de diversas ciudades de este país y de 
o t ros , nos han llevado a estudiar las estaciones de f e r r o c a r r i l . Es un maravi l loso 
mundo que debe ser conocido, pues nos da una visión muy ampl ia de toda 
comun idad . 

Evidentemente, nuestra estación de Gerona, no escapa a tales considera­
ciones humanas. Pero, no son estas las que nos interesan aquí. Lo que sí quere­
mos apuntar es que en todas partes hemos visto las estaciones de pasajeros en 

25 



lo más cént r ico posible de cada urbe. Y lo que es más, con nuevos enlaces de 
todo t ipo desde estas mismas estaciones. Cerca de ellas deben f igurar las t e rm i ­
nales de autobuses, tax ímet ros , metros y cuanto permi ta una rápida comu­
n icac ión. 

Al m i smo t iempo en nuestras observaciones, hemos comprobado o t r o 
ex t remo: jamás hemos visto en el cent ro mercancía a lguna. Las estaciones de 
mercancías, son exclusivas de esta cuest ión, y se s i túan en zonas que puedan 
d isponer también de los servicios necesarios puerta a puer ta , estación de ca­
miones y en suma de cuantos elementos precisa una instalación de esta categoría. 

Creemos que éstas deben ser las consideraciones iniciales a la hora de 
plantear los problemas en Gerona. P r ime ro : la estación de pasajeros no puede 
desplazarse del cen t ro u rbano , o en todo caso el desplazamiento debe de ser 
m í n i m o . Y segundo: la estación de mercancías, debe estar alejada de! cent ro , 
para ev i tar de una par te , la congest ión de la propia estación mixta de pasajeros 
y carga, descongest ionar el t ráf ico au tomov i l í s t i co , ya intenso en tocio cent ro 
c iudad y en def in i t iva lograr un me jo ram ien to de los prop ios servicios fe r ro ­
v iar ios de mercancías, secreto para el éx i to de toda gest ión económica en mate­
ria fe r rov ia r ia . Y secreto también del poco éx i to que ent re nosotros han alcan­
zando las economías de nuestros fe r rocar r i les . 

Gerona quiere una nueva estación 

Por razones que nunca hemos pod ido de te rminar y que deben remontarse 
a la época de la const rucc ión total de la línea Barcelona - Por t -Bou, la estación 
de Gerona, es una de las míseras, pequeñas e incómodas de todo el t razado. 
Parece adecuarse me jo r a u napeadero que no a una línea con un t ráf ico inter­
nacional muy respetable. Incluso los más chuscos la comparan a una de estas 
inolv idables estaciones del «far-v\/est». En f in que es una autént ica pena, por 
más remozamientos y p in turas que se le hagan. 
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^^¡sBasn^aismmEmaimK^ 

Gerona tiene planteada la necesidad de una nueva «Estación de Francia», 
que me jo r responda a ambas palabras. Es decir que sea una autént ica estación, 
no una barraca,, y que corresponda a una línea in ternacional impor tan te , como 
señalábamos antes. 

Ahora b ien, este p lan teamiento ha pensado hacerse de f o rma que nos aire* 
vemos a cal i f icar de revo luc ionar ia . No se t ra tar ía s implemente de de r r i ba r las 
cuat ro paredes actuales, y en su lugar levantar otras menos cochambrosas. Se 
t ra ta ni más ni menos que de plantear la resolución def in i t iva del comp le jo 
fe r rov ia r i o en el cent ro de la c iudad. 

P l a n T h i ó •' 

Ha sido el mun i c i p i o gerundense, a través de su ingeniero, el que ha pre­
sentado lo que se considera solución Ideal para der r iba r esta nueva mural la que 
estrangula el c rec imiento urbano y las adecuadas comunicaciones ent re las 
zonas más pobladas del t é rm ino de Gerona. 

D. Al fonso M.'' Th ió de Pol , se ha lanzado a la gran aventura de este pro­
yecto. Se t ra ta de conseguir una elevación del ter rap lén del f e r r o c a r r i l , que 
estaría sostenido por grande scolumnas de h o r m i g ó n , con lo que quedaría un 
gran espacio bajo ellas, a la vez que todo sería comunicac ión entre estas zonas 
ciudadanas hoy por hoy mín imamen te unidas. 

Desaparecerían las enormes superficies que hoy ocupan las vías, en su 
mayor parte innecesarias, con ello se ganarían también enormes espacios para 
la edi f icación en zona pr iv i leg iadamente cént r ica , y también se conseguir ían 
mayores aparcamientos, y con sombra ba jo este largo y elevado ter rap lér i . 

En esta ú l t ima etapa de 19ó8, el p lan, según declaración de su creador, el 
ingeniero señor Th ió de Pol, esta en la siguiente fase: «Aceptada, en p r i nc i p i o 
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{Foto Sans) 

la idea m u n i c i p a l , en 4 de marzo pasado fue encargada por la Dirección General 
de Transpor tes Terrestres la redacción de un anteproyecto a la Of ic ina de Estu­
dios y Enlaces Fer rov iar ios , del m in i s te r io de Obras Públ icas. El ingeniero de 
Caminos, D. Ramón Arguelles, encargado de d icho comet ido , acogió con extra­
o r d i n a r i o interés el cor respondiente estudio que fue te rm inado el día siete de 
oc tub re pasado, estando actualmente péndrente c!e aprobac ión po r la super io­
r idad» («Los Sit ios» 24 de nov iembre de 1968) , 

Como puede verse el esfuerzo que podía hacer Gerona se ha hecho. A pa r t i r 
de este momento lo que pueda suceder escapa ya a las posibi l idades prov inc ia les, 
y debe ser la Admin i s t rac ión central la que tiene que seguir adelante. 

Ventajas e inconvenientes del Plan 
Porque este interesante proyecto pueda signif icar una solución a uno de 

los más graves prob lemas que tiene planteados la c iudad de Gerona, no va a 
cegarnos el entus iasmo y vamos a echar las campanas al vuelo. Pr imero porque 
ya hemos contado por boca de su autor , como no ha pasado la fase de proyecto , 
y en segundo lugar porque j un to a las indudables venta jas, que coinciden con 
los cond ic ionamientos para toda estación, que hemos señalado, el Plan pro­
puesto tiene ciertos inconvenientes que es necesario señalar, 

El p r imer inconveniente impo r tan te que nos atrevemos a ad iv inar es el 
estét ico. Las visiones que todos tenemos de ciertas ciudades ext ran jeras con 
sus «elevados», con estos trenes que aparecen en las a l turas de un p r i m e r o 
segundo p iso, no son prec isamente bucól icas. Puede imaginarse el lector la 
extraña sensación que sent i rán los vecinos de la zona, cuando al ab r i r las ven­
tanas se den de cara con los pasajeros de un t ren . Es una soluc ión tan práct ica 
c o m o ant iestét ica. O t ra cuest ión que nos preocupa, aunque es posible esté pre­
vista en el p lan teamiento técnico, es la referente a los ru idos y v ibrac iones. 
Ac tua lmente todas las casas de la zona, inclu idas varias salas c inematográf icas, 
notan pero que muy bien el paso de cada convoy. Tembleque de cr istales, im­
pos ib i l i dad de captar una sola palabra de la c inta que se está proyectando. 
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ProlíDif/itcióu til' la cuür 
Km i! io G rai\ if y r?i lact 
con la Avda. de Olot 

Posiblemente las ventajas que podamos oponer a estos inconvenientes sean 
mucho más impor tan tes . En p r imer lugar, la solución def in i t iva para e l im ina r 
los pasos a n ive l , pocos y d is tanc iados, ent re el de Santa Eugenia y el de la 
carretera de Santa Coíoma hay más de un q u i l ó m e t r o y med io . Pero no sólo se 
t ra ta de e l im ina r unos pasos a nivel peligrosos^ sino que ellos son los culpables 
mayores del enorme caos c i r cu la to r io que es el cen t ro de la c iudad, habido 
cuenta del enorme mov im ien to fe r rov ia r i o que registra nuestra estación. La 
d igr i i f icac ión, que quiere decir eficacia, de los servicios fe r rov ia r ios , será o t ra 
cuest ión impor tan te , y sobre todo las mejoras urbanas de todo orden que po­
drán der ivarse de este «Plan Th ió» . 

Esperanzas cara al futuro 
Como queda d icho, la cosa no ha pasado la etapa de proyecto, pero cabe 

conf iar en que la Admin i s t rac ión complacerá los deseos, que ya son necesidad 
de Gerona. Por o t ra par te los cálculos económicos pe rm i ten augurar que el 
vo luminoso presupuesto de esta obra , puede obtenerse en su mayor parte de la 
venta de los terrenos que quedarán l iberados. Siempre de acuerdo con las decla­
raciones del «padre» del Plan, una vez solucionada la cuest ión f inanciera cabe 
esperar que el plazo de ejecución de las obras, no superará los tres años. 

La in ic iat iva mun ic ipa l gerundense, siga o no adelante el proyecto si merece 
ser elogiada, pues todo nació de este impu lso que el concejo de la c iudad, en 
la medida de sus posibi l idades pretende dar a la I nmor ta l . 

Se rumorea que el nombre que será dado def in i t i vamente a este proyecto 
será el de una personal idad v inculada con estas cuestiones. Pero, creemos sin­
ceramente que los gerundenses debemos l lamar lo, por lo menos i n t imamen te 
«Plan Th ió» . 

J. VÍCTOR GAY 
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